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LIMITES GÜAYANESES 



« Tratándose de la soberanía y 
del propio imperio de la Patria, 
contra la usurpación estranjera, 
el patriotismo y el honor me 
imponen la más inexorable, enér- 
gica y hasta tenaz defensa. » 



Inexorable, enérgica y hasta tenazmente, tengo que 
seguir defendiendo la soberanía y el propio imperio pa- 
trios, desde que la mayoría de la prensa de Caracas se 
ocupa más en atacarme personalmente que en defender 
nuestro derecho territorial hasta el Esequibo, ó en ha- 
cerle doctrina á la usurpación de la Inglaterra hasta el 
cabo Nassau y el Pomarón. 

Para ocuparme en lo últimamente escrito allí so- 
bre la cuestión Límites Guayaneses, es imprescindible 
recordar el curso que ha seguido la discusión con el 
Gobierno inglés desde 1840 hasta nuestros dias. 
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Prescindiendo de la gestión inglesa sobre la coloca- 
ción de un faro en la punta Barima, prescindiendo de 
la antojadiza linea de Schumburgh y la remoción de 
sus postes", y prescindiendo de otros incidentes más ó 
menos importantes; el proceso seguido en la cuestión, 
tiene cinco puntos cardinales : la improbación del Tra- 
tado. Fortique-Aberdeen; convención de 1850; discusión 
de las lineas Granville, Rojas y Rosebery ; suspensión de 
las relaciones diplomáticas, y negociaciones confiden- 
ciales para un nuevo Tratado con el arbitramento, que 
sellaría todas nuestras cuestiones pendientes y futuras^, 
como consta en mi correspondencia con el Presidente y 
de mis oficios al Ministerio. 

Antes de entrar en materia, es oportuno observar, que 
el Sr. Dr. Viso, muy competente como jurisconsulto, 
pero al parecer no tanto como diplomático, imprueba el 
que se me ocurriera que prescribiendo nuestra consti- 
tución el arbitramento para todo Tratado internado- 
nal, pudiera aceptarlo el Gobierno inglés^ que nada 
tiene que hacer con nuestras instituciones* 

Lea, sin embargo el Sr. Dr. Viso con atención, el es- 
pediente respectivo, y verá que toda la negociación con 
Lord Granville se apoyó precisamente, en el hecho de 
que nuestra Constitución prohibe celebrar Tratados, sin 
la clausula del arbitramento. El Tratado de 1825, era 
ya muy viejo, viejísimo, y convenía substituirlo por otro 
que respondiese al estado y necesidades de la actuali- 
dad; pero para ello, dijo el Ministro de Venezuela, 
era imprescindible establecer el arbitramenlo, sin cuyo 
artículo, no podía Venezuela celebrar Tratado alguno, 
conforme á sus instituciones. El Foreign Office en- 
contró correcta la observación y Irató y aceptó el arbi- 
tramento; y si el Tratado no se firmó, fué. por otro 
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motivo que en nada se roaa con la observacióii del 
Si'. Dr. Viso. 

4 

Sigamos : 

Después de 4840, en que fué rechazado por Venezuela 
el arreglo Fortique-Aberdeen, permaneció la cuestión 
de limites casi estacionaria hasta 1850, que fué cuando 
se declaró por las partes contratantes, que durante la 
discusión de limilesj no se usurparían parte alguna 
del territorio en disputa, quedando así establecido el 
« modus vivendi », para mientras permaneciese pen- 
diente la materia discutida. 

Eslo es lo que establece la convención de 1850; y las 
convenciones y Tratados diplomáticos, Sr. Dr. Viso, no 
dicen nunca más ni menos que lo que contiene la 
letra de su texto, aunque la discusión previa haya 
tenido otras faces, interpretaciones, ideas ó tendencias. 

Nuestra gestión, en principio, hasta el Esequibo, no 
desconoce la convención, como no la habrían descono- 
cido, las gestiones que, en principio, hubiera hecho la 
Inglaterra de cabo Nassau hacia el Orinoco. Por tanto, 
la Inglaterra no podía anular por sí sola la Convención, 
y al hacerlo, nos impuso indeclinablemente la suspen- 
sión de las relaciones. 

El Sr. Dr. Viso no encontrará una sola autoridad en 
apoyo de su tan nueva como insólita teoría. 

Tampoco la encontrará para su otra doctrina, por la 
cual la transacción, la conciliación y el arbitramento 
juris, que es del que nos ocupamos, son la misma 
cosa. Todos los tratadistas le dirán que en la transac- 
ción y la conciliación hay cesión, y que en el arbitra- 
mento juris, lo que se establece por sentencia jurídica, 
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és el derecho preexistente comprobado, es decir : no 
hay cesión, si que obligación de respetar el ajeno de- 
recho. 

Sometida la cuestión de limites á un arbitramento, 
el terrilorio que resulte inglés, no es que lo cedemos, 
sino que conforme á lo alegado y probado, no nos per- 
tenece. Por eso el arbitramento es la única solución 
constitucional de la disputa. 

Sostener que en virtud de la Convención de 1850, ya 
no puede Venezuela alegar su derecho sobre la margen 
izquierda del E séquito, sino hasta el Moroco y el Poma- 
ron y como lo sostiene El Radical ^ es un error en que 
conviene no insistir, á menos que queramos, por cegue^ 
dad de rencores, darle ventajas á la Inglaterra en la 
discusión. 

Los trabajos de Fidalgo y Churruca, y sus semejantes, 
anteriores todos á 1810, de que también habla el 
Sr. Dr. Viso, no tienen pertinencia en la cuestión de 
Límites Guayaneses, desde que consta que el Gobierno 
de España, nuestro causante, sostuvo con las armas 
mismo, su derecho territorial hasta el Esequibo. 

Un Colombiano (y por esto voy á contestar) nota, en 
El Eco Andino, que yo no me defiendo de la acusación 
de traición á la Patria.... 

Es tan absurda la imputación, que no amerita de- 
fensa, ante el juicio popular de Venezuela, quien sabe 
que nadie, nadie me excede en acrisolado patriotismo. 

Declaren lo que declaren mis enemigos ahora, trans- 
formados en jueces, como aquellos que condenaron á 
muerte al Ilustre Tribuno, porque escribió El Venezo- 
laño, popularizó la doctrina liberal y formó el Gran 
Partido que ha creado la Nueva Venezuela, y como 
también quisieron hacerse jueces para deponer á Mona- 
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gas por la muerte de César, según la expresión típica 
diel más conspicuo representante de todas las feroci- 
dades de la época ; declaren lo que declaren hoy mis 
enemigos, el porvenir me hará justicia por mi conducta 
en la cuestión de Límites y me colmará de honores otra 
vez. 

Venezuela sabe que yo, digno de ella, he sostenido y 
sostengo, que sus derechos llegan al Esequibo, y que 
esos que me acusan de traición, son los que se confor- 
man con el cabo Nassau y cuando más, con el Pomarón. 

¡ Esos del cabo Nassau y el Pomarón, se llaman patrio- 
tas!... ¡Y traidor, el que aspira al Esequibo, como lí- 
mite heredado de España!... Es el mundo al revez.... 

¡Patriotas los que ceden territorio, y traidor el que 
reivindica ese territorio ! . . . 

Parece que viven en un antro donde se debaten las 
pasiones del peor linaje. Quizás es preferible que re- 
maten la reacción, para que de ese día en adelante, 
resalte más su infecundidad para realizar ningún bien 
ó siquiera conservar la obra de la Regeneración de la 
Patria, gloria, y muy grande, del Gran Partido Liberal. 



GusofAN Blanco. 



París, febrero de 1891. 
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